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Resumen: 

En este trabajo se estudian los ataifores estampillados procedentes de las excavaciones del 

vertedero medieval de Cártama (Málaga). La cantidad de ejemplares contabilizados en la 

muestra se encuentran bien datados entre el siglo XIII y la primera mitad del XIV, lo que 

ofrece magníficas posibilidades para este tipo de análisis. La cuantificación de las 

descripciones permite su comparación objetiva con otros hallazgos estudiados 

anteriormente en el marco de la península ibérica, realizando una somera propuesta sobre 

los periodos en que se fabricaron estas producciones, en el ámbito de Málaga en particular, 

y con respecto a otras regiones de al-Andalus en general. 
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Abstract: 

This paper study the ataifor stamped from excavations of a Medieval waste dump of 

Cártama (Málaga). The sample group contains a number of items which are well-dated 

between the 13th century and the first half of the 14th century, thus providing excellent 

conditions for this type of analysis. The quantification of descriptions allows objective 

comparison with other findings previously studied in the framework of the Iberian 

Peninsula, making a brief proposal on the periods in which these productions were 

produced in the area of Malaga in particular, with respect to other regions of al Andalus in 

general. 
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Introducción. El yacimiento arqueológico 

 

El trabajo que se presenta a continuación es fruto del estudio que venimos 

realizando sobre los materiales documentados en el vertedero medieval de Cártama, 

descubierto durante las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el centro de esta 

localidad entre 2005 y 2007 (MELERO, FERNÁNDEZ y FERNÁNDEZ: 2006, 535). 

El yacimiento, situado a 25 kilómetros de la capital malagueña (Fig. 1), cuenta con 

una sucesión histórico-estratigráfica desde el siglo VIII a. n. e. hasta la actualidad, con 

precedentes urbanos a lo largo de toda la época antigua y tardoantigua. El solar donde se 

han efectuado las excavaciones se abandona como espacio construido, sustituyéndose por 

un vertedero de basuras, al menos desde la primera mitad del siglo IX (MELERO: 2009), 

situado en las faldas del cerro donde se sitúa la fortaleza de Qartama (Fig. 2) y 

probablemente junto al arrabal que citan las fuentes castellanas de la conquista (GARCÍA 

DE SANTAMARÍA: 1982, 162 y 326). Este vertedero perdura a lo largo de todo el 

Medievo, tal y como se constata a través de las dataciones concretas que se pueden otorgar 

a cada uno de los pozos vertedero (Fig. 3), y que a medida que avanzamos en el tiempo son 

más numerosos y de mayores dimensiones, albergando por ello más cantidad de materiales. 

El uso durante un período de tiempo acotado de estos pozos en su época permite obtener 

buenos resultados tras el estudio de los materiales vertidos, ya que nos encontramos con 

estratos cerrados donde son apreciables unas características homogéneas en los repertorios.  

 

 
Fig. 1. Ubicación del término municipal de Cártama 

 

A continuación se ofrece un análisis de los ataifores estampillados, para lo cual 

realizamos previamente un acercamiento al estado de la cuestión en que se encuentra el 
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estudio sobre estas producciones en el ámbito peninsular. Tras ello, analizamos de un 

modo pormenorizado los ataifores y estampillas documentadas en cada uno de los pozos y 

UUEE excavados en las dos intervenciones llevadas a cabo sobre el vertedero, para 

finalmente establecer las conclusiones del estudio realizando una propuesta sobre el 

desarrollo crono-tipológico de estas producciones.  

 

 
Fig. 2. Ubicación del vertedero y el castillo de Cártama 

 

 

Una aproximación al conocimiento actual 

 

Muy pocos son los trabajos publicados que tienen como fin único el estudio de este 

tipo de ataifor en el marco de la península, no existiendo en la actualidad ninguno que 

abarque la evolución concreta de las diferentes producciones, que desde el siglo XI y hasta 

el XIV, parece que se dieron en distintos talleres alfareros de la geografía de al-Andalus; y 

decimos “parece” porque incluso algunos ataifores (bacini) documentados en Italia,

que constituyen el conjunto más antiguo, están pendientes de su definitiva adscripción por 

análisis de sus pastas a talleres peninsulares o africanos, así como a su documentación 

estratigráfica (BERTI y GARCÍA: 2006, 175) en los propios yacimientos andalusíes, 

llegándose a poner en relación con las producciones identificadas en Algeciras (AZUAR: 

2005, 182) por la distribución de las estampillas fuera del anillo central, pero que nada 

tienen que ver, ya que éstas son bien distintas. A diferencia de los estudios de conjunto 

realizados sobre los estampillados de Terra Sigillata Africana, 

con cuyos repertorios podemos comparar los de los ataifores, dada la finalidad principal 

común como recipientes para el servicio de mesa de lo que deriva su aplicación estética, las 
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referencias sobre las estampillas medievales debemos rastrearlas en estudios sobre áreas 

regionales, yacimientos concretos, o vinculados a su comercio y exportación, pero donde 

se nos escapa la dimensión de conjunto, las características concretas de las diferentes 

producciones regionales y sus períodos cronológicos, aspectos esenciales que son 

necesarios para extraer conclusiones más amplias.  

 A ello debemos añadir la poca información existente sobre los talleres donde se 

produjo esta vajilla, contando en la actualidad con tan sólo dos centros alfareros, uno en 

Denia (GISBERT: 1985) y otro en Lisboa (BUGALHÃO y FOLGADO: 2001), lo que 

impide ver la importancia que otras entidades urbanas debieron alcanzar. Estos talleres, 

fechados a lo largo del siglo XII y primer tercio del XIII, nos dejan una visión muy parcial 

sobre el desarrollo de los mismos, no permitiéndonos entender cómo surgen las 

producciones estampilladas,  si evolucionan, así como el modo en que interactúan o se 

difunden a otros centros alfareros, que sin duda debieron producir estos tipos de ataifores 

estampillados.  

 
 

Fig. 3. Planta del vertedero medieval excavado de Cártama 

 

Una buena síntesis, derivada en realidad de un debate sobre las cerámicas andalusíes 

halladas en Italia, nos la ofrece Azuar (AZUAR: 2005), aunque de ella podemos deducir el 

vacío documental que existe. Las publicaciones más antiguas sobre los estampillados en 

ataifor parten precisamente de la provincia de Málaga, donde en 1927 Mergelina 

(MERGELINA: 1927; ZOZAYA: 1981)) las documentaba en  Mesas de Villaverde 

(Bobastro). Es quizás por ello, además de por su similitud con las estampillas de la sigillata 

africana, que Zozaya  las fechaba a finales de los 70 e inicios de los 80 del siglo pasado en 

época emiral y califal (ZOZAYA: 1981). También a principios de los 80 G. Berti 

documentaba este tipo de ataifor en las iglesias italianas de Pisa (BERTI y TONGIORGI: 

1980), otorgándole una datación en su revisión de 1997 (BERTI: 1997-8) del segundo 
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cuarto del siglo XI para los más tempranos, si bien la adscripción de estos primeros 

estampillados a talleres peninsulares está aún pendiente hoy en día dada la ausencia de 

éstos. En este sentido cabe indicar que esos tipos concretos presentes en Italia aún no se 

han documentado aquí, pudiendo proceder de talleres africanos. En esos años, o poco 

antes, también comienzan a aparecer referencias en otras publicaciones (AGUADO: 1983; 

SOLER: 1975; BAZZANA: 1984)  que también datan las piezas con anterioridad al siglo 

XII.   

Será a mediados de los 80 cuando los hallazgos efectuados en los yacimientos de 

Denia (GISBERT: 1985) y Murcia (NAVARRO: 1986) van a proponer una nueva visión al 

situar en época almohade los estampillados documentados ahí, quedando claro tras un 

estudio más profundo de los de Denia (GISBERT, BURGUERA y BOLUFER: 1992) esta 

adscripción para estos tipos concretos. Sin embargo, a partir de entonces y hasta las 

publicaciones de Retuerce sobre la Meseta (RETUERCE: 1998) y del equipo de 

Torremocha sobre Algeciras (TORREMOCHA y OLIVA: 2002), se ha venido 

considerando de un modo demasiado generalizado este encuadre almohade, lo que ha 

encubierto un proceso evolutivo más complejo, que trasciende tanto a producciones 

anteriores como posteriores. Sin duda, la ausencia de publicaciones sobre otros ámbitos 

regionales, siendo significativa el área sur de la península donde sabemos son abundantes, 

ha conducido a esta situación.  

No obstante, desde mediados de los 80 se han venido realizando interesantes 

trabajos sobre materiales de diferentes yacimientos peninsulares, lo que ha supuesto un 

gran avance en la investigación, si bien es muy poca la valoración que se ha hecho sobre 

los antecedentes y continuidad de los estampillados almohades. De gran interés son los 

apuntes de Retuerce (RETUERCE: 1998, 410), quien pone en duda las dataciones omeyas 

de los materiales de la Meseta, valorando la adscripción mudéjar bajomedieval de la 

mayoría de ellos en función de los soportes donde aparecen, los cuales derivan claramente 

de ataifores de los siglos XII-XIII. Al mismo tiempo señalará la importancia que estas 

producciones debieron alcanzar en época almorávide (RETUERCE: 1998, 422). A hilo con 

ello, aunque no es un estudio específico sobre cerámica, en Málaga (SALADO y 

ARANCIBIA: 2003, 87) se han vinculado a materiales almorávides algunas estampillas 

que permiten profundizar al respecto. Efectivamente, la propia experiencia personal llevada 

a cabo en excavaciones en Málaga parece dejarnos claro que dentro del siglo XII hay un 

momento temprano donde estos estampillados se asocian, al menos de un modo 

generalizado, a ataifores melados; mientras que en época almohade se va a producir una 

transición hacia vidriados verdes. Una publicación más reciente, en este caso en relación 

con Cádiz, ámbito suroccidental de la península (CAVILLA 2005, 282), nos da una idea 

sobre cuáles son los estampillados de época almohade, previos al desarrollo que adquieren 

en el siglo XIII. Aquí van a predominar los círculos y almendrados concéntricos, las 

palmetas espigadas o las cruces inscritas en círculos, lo que también apreciamos en otros 

contextos del siglo XII en diferentes zonas andaluzas como Jaén (MOTOS, 2003, 123) o 

Almería (FLORES, MUÑOZ y LIROLA 1998, 231). 

Los últimos argumentos han partido de Algeciras (TORREMOCHA y OLIVA: 

2002, 37). Aquí se han hallado en estratigrafías de finales del siglo XIII- principios del 

XIV, indicando los autores que podrían haberse datado en el siglo XII o principios del XIII 

de no documentarse en el contexto de esos estratos. Aún lo significativo de la valoración, 

la ausencia de un estudio cronotipológico más amplio y el factor residual presente siempre 

en las estratigrafías, podría aún cambiar la adscripción cronológica tan tardía dada a estos 

hallazgos algecireños, lo que redunda en la confusión que todavía persiste en el marco de la 

investigación.   
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Cártama. Análisis morfológico y estadístico de los conjuntos de ataifor 

 

El conjunto de pozos fue hallado en las dos intervenciones realizadas (Fig. 3). En la 

de la Plaza de la Constitución en el Corte 2 Ampliación (estrato UE-12 y pozos UUEE 1 y 

27/30), y en la de la Plaza del Pilar Alto, esq. Plaza de la Constitución en el pozo UE-2 del 

Corte 1 y en el pozo UE-8 del Corte 2.   

El estudio que presentamos se enmarca dentro de otro más amplio, donde se ha 

realizado un análisis previo de la forma ataifor, presente tanto en los pozos donde aparecen 

las estampillas como en aquellos donde no se encuentran. Este análisis previo lo  

consideramos necesario, sin el cual creemos que no entenderíamos la correcta dimensión 

de contexto que envuelve estas producciones. Con ello hemos conseguido identificar 

distintas series en orden a dos variables fundamentales: por un lado la propia morfología, 

aislando los tipos quebrados de los hemisféricos y subdividiendo ambos en función de sus 

rasgos; por otro, identificando en series los acabados vidriados. Todo ello nos ha permitido 

distinguir claramente cuatro períodos cronológicamente sucesivos entre el siglo XIII y la 

primera mitad del XV, que vienen corroborados por los cambios que se aprecian en las 

demás formas halladas en cada pozo.  

Dado que consideramos que el cómputo y las estadísticas realizadas sobre la forma 

ataifor (Fig. 13) en cuanto a sus diferentes características definen por sí mismos cada uno 

de los períodos, no vamos a entrar en la descripción de las demás formas, lo que haría 

innecesariamente amplio este trabajo.   

La UE 12 es el único estrato que no se asocia a un pozo. Se encuentra muy revuelta, con 

materiales que definen un horizonte anterior al siglo XIII, donde los ataifores se encuentran 

mayoritariamente melados, con una aplicación del vidriado sólido tanto al interior como al 

exterior. Lamentablemente, las características del estrato nos impiden precisar el período 

concreto al que pertenecería esta pieza.  

Las dos UUEE 27 y 30 hacen referencia al mismo sedimento de un pozo. Se deben a 

su documentación en dos momentos de la intervención arqueológica. Durante la primera 

fase de ésta se documentó como UE 30 del Corte 2, quedando parte en uno de los perfiles 

del corte. Posteriormente se ampliaría en una segunda fase, a lo que se denominó como 

Corte 2 Ampliación, debiéndose darle, dada la complejidad de la estratigrafía, otra 

numeración de UE distinta; cuando se excavó la parte correspondiente al pozo coincidió 

con la UE 27. Cabría indicar que el respeto a las medianerías del solar, y dadas las 

dimensiones del pozo, impidió que se excavase en su totalidad, quedando allí aún parte del 

mismo.  

El material hallado en él es abundante (146 fragmentos de ataifor), lo que permite 

diferenciar características propias que lo diferencia con respecto a los demás pozos. 15 

fragmentos (10,27 %) se encuentran melados por ambas caras, respondiendo a formas tanto 

hemisféricas como quebradas. Dentro de la serie verde esmeralda al interior documentamos 

la mayor parte del material, 115 fragmentos (78,76 %), de los cuales 93 (63,69 %) 

responden a la forma quebrada con vidriado diluido al exterior; 10 (6,84 %) a la forma 

hemisférica; y 12 (8,21 %) a la forma quebrada sin vedrío al exterior. La otra serie 

documentada cuenta con esmalte blanco al interior, contabilizando 16 fragmentos (10,95 

%), la mitad de ellos con trazos decorativos en verde. En este primer período el ataifor en 

verde es con suma el más estandarizado, conviviendo con otros en melado o en blanco que 

se encuentran en clara desventaja. La escasez de variedad de series en cuanto a su acabado 

vidriado es un rasgo de este conjunto, que podemos considerar significativo dado que 

trabajamos con 146 fragmentos.  La presencia de ataifores melados, que durante los siglos  
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XI y XII fueron los más estandarizados, puede considerarse en el ámbito de Málaga capital 

y su entorno como de tradición, frente al predominio del verde, cambio que se aprecia 

durante época almohade. La escasa presencia del ataifor melado, así como de la proporción 

del ataifor carente de vidriado al exterior, cuya mayor frecuencia consideramos que es un 

rasgo que nos acerca hacia finales del siglo XIII e inicios del XIV, nos permite establecer 

una datación del segundo y tercer cuarto del siglo XIII para este pozo. 

El pozo UE 1, como el anterior, se documentó en el Corte 2 Ampliación de la 

intervención en la Plaza de la Constitución. Es el que cuenta con mayor número de 

fragmentos de ataifor, 201, por lo que entendemos que es una buena representación de las 

series que circularon en su período. El ataifor melado ha desaparecido prácticamente, ya 

que sólo contamos con 1 fragmento (0,49 %), evidenciando que esta producción se ha visto 

sustituida por otras. En cambio el ataifor en verde continúa con la misma proporción que la 

del pozo anterior, 160 fragmentos (79,60 %), con un predominio del perfil quebrado, 139 

(69,15 %) frente al hemisférico 21 (10,44 %). Es bastante significativo dentro de esta serie 

en quebrada el número de fragmentos que carecen de vidriado al exterior, que con 49 frente 

a 90 que si lo tienen supone un 24,37 % frente a un 44,77 % respectivamente. Ello indica 

un aumento en la práctica de no vidriar el ataifor al exterior. En cuanto al resto de las series 

encontramos la blanca, sin apreciación de decoración, 12 (5,97 %); con decoración en 

verde, 11 (5,47 %); con decoración en negro, 2 (0,99 %); o un blanco verdoso con 

decoración en verde, 2 (0,99 %). Finalmente, aparece la serie turquesa y decoración en 

negro, con 13 fragmentos que suponen el 6,46 % del conjunto. Consideramos que este 

pozo, por el gran número de fragmentos de ataifor, nos ofrece una muestra bastante 

representativa de las series que circulan en el período en que se forma. Vemos como la 

serie melada ha desaparecido. La serie verde sigue predominando, constituyendo el ataifor 

más producido, si bien en su estandarización apreciamos como se hace más frecuente dejar 

el exterior sin vidriar. En cuanto a la serie blanca aumenta ligeramente, y se diversifica 

presentando decoraciones tanto en verde de modo más estandarizado, como en negro a un 

nivel más particular. Finalmente hace su aparición la serie turquesa con decoración en 

negro. Todo ello apunta a que nos encontramos en un momento cronológico más avanzado, 

acaso entre el último cuarto del siglo XIII y primero del XIV.  

El pozo UE 8 cuenta con un número menor de material que los dos anteriores. De 

los 46 fragmentos 10 (21,73 %) son de la serie melada, si bien cabría indicar aquí que son 

fragmentos muy pequeños y rodados, indicio probable de que puede tratarse de un material 

residual; 29 pertenecen a la serie verde (63,04 %); 4 a la blanca con decoración en verde 

(8,69 %); y 3 a la blanca con decoración en negro (6,52 %). Dentro de la serie verde, salvo 

1 todos son tipos quebrados donde diferenciamos 16 fragmentos vidriados al exterior frente 

a 12 que no lo están (34,78 % frente 25,08 % respectivamente del total). El conjunto es 

muy similar al de la UE 1, presentando características en común como es el porcentaje de 

la serie verde sin vidriar al exterior que en ambos alcanza en torno al 25 % del total. 

Observamos también un porcentaje en torno al 14 % de las series derivadas del esmalte 

blanco como fondo, puntualizando además que la serie blanca con decoración en negro es 

única en estos dos pozos. Todo ello nos conduce a pensar que nos encontramos en el 

mismo margen cronológico de la UE 1. 

Los rasgos que caracterizan a los ataifores del pozo UE 2 marcan ya radicales 

diferencias que nos indican que nos encontramos en un período distinto más reciente. De 

los 36 fragmentos 18 son de la serie verde (49,99 %); 6 son de la blanca con decoración en  
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verde (16,66 %); 7 pertenecen a la blanca sin apreciación de decoración (19,44 %); y 5 a la 

blanca verdosa con decoración en verde (13,88 %). Observamos que por primera vez las 

distintas variantes de la serie blanca igualan en número a la verde (un 50 %, sumando las 

tres variantes en blanco, frente al mismo porcentaje en verde). Por otro lado, de los 18 

fragmentos de la serie verde sólo el único ejemplar estampillado conserva ya el vidriado al 

exterior, careciendo de él todas las demás; lo que nos indica que en este período la 

estandarización en verde de las etapas anteriores ya no es tan predominante, perdiéndose 

además por lo general la práctica de aplicar el vedrío al exterior. Los cambios no se 

desarrollan sólo sobre los acabados, sino en cuanto a su morfología, donde los ataifores 

suelen perder el reborde marcado, o se hace más insignificante. Estos cambios nos 

conducen a plantear que nos encontramos ya en un momento central del siglo XIV.  

Otros dos conjuntos estudiados, las UUEE 56 y 9 del Corte 2 Ampliación, que no se 

incluyen en este estudio por no presentar ya estampillados, nos muestran materiales de este 

siglo XIV y sus características en la segunda mitad de la misma centuria y primera mitad 

del XV. De este modo la UE 56 presentan rasgos y porcentajes similares a la UE 2, 

evidenciando su contemporaneidad; mientras que en la UE 9, el pozo más moderno de 

todos los documentados, se produce un cambio más trascendental, donde cabría destacar la 

presencia acentuada de las pequeñas jofainas hemisféricas blancas, la aparición de la serie 

azul y loza dorada o la apenas significativa verde y morado. 

 

La aplicación de las estampillas 

 

Exceptuando el fragmento de la UE-12 (Fig. 5. 1) que se halló en un estrato revuelto, 

pero anterior al siglo XIII, todas las estampillas se aplican sobre un tipo de ataifor con los 

mismos rasgos (Fig. 4). Se trata de un ataifor quebrado, con reborde y pie anular, donde el  

vidriado al interior es siempre uniforme, verde en la gama que definimos como esmeralda, 

salvo el nº 22 que presenta un verde más oscuro. Al exterior, aunque a veces cuenta con 

pequeñas lagunas, se aplica por toda la pared, salvo en el umbo del pie anular. La 

consistencia es muy diferente en este exterior, presentándose muy diluido, y el color es casi 

siempre verde (a veces con gama hacia melado). Debemos dejar claro que todos los 

estampillados, sin excepción, se vinculan dentro de la serie verde a los que presentan 

vidriado al exterior, aunque este se presente muy diluido, nunca aparecen en los ataifores 

carentes de vidriado externo. 

Los cuños se estampan un número indeterminado de veces sobre la superficie fresca 

del interior de la pieza. Frecuentemente aparecen combinados con otros y la distribución en 

como lo hacen sigue siempre un mismo patrón, aplicándose en dos espacios bien definidos: 

en el interior de un anillo circular en el centro de la pieza, y de modo radial entre el campo 

existente entre este anillo y la carena que conforma el arranque del borde. El anillo inciso 

se establece generalmente con dos líneas enmarcando la cenefa de estampillas, si bien en 

alguna ocasión como es el caso del nº 16 está ausente la línea interior. En cuanto a la 

distribución en el campo, el material fragmentado nos impide ver en su totalidad como se 

aplican; todas las que podemos apreciar se presentan de varios modos: individual cuatro 

veces (Fig. 5. 2), formando conjuntos piramidales de cuatro estampillas (Fig. 5. 5, 6, y Fig. 

6.  9), pirámides invertidas de 5 estampillas (Fig. 7. 21) o uniéndose dos motivos diferentes 

(Fig. 6. 16). Estas combinaciones se consiguen mediante el uso de dos cuños distintos o 

con uno sólo. En ningún caso apreciamos la aplicación de más de dos.    
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Fig. 4. Modelo estándar del ataifor estampillado de Cártama 

 

 

Dentro del repertorio, la estampilla hallada en la UE-12 (Fig. 5.1) se aplica sobre un 

ataifor diferente. Es la única que no se halla dentro de los pozos, y la estratigrafía, como ya 

hemos indicado, es anterior. La pasta es marrón oscura, y el vidriado al interior también 

marrón oscuro o achocolatado, mientras que al exterior es verde con nubes de melado. En 

cuanto a los tipos de estampilla apreciamos la aplicación de dos diferentes. El primero 

consiste en un círculo en forma de anillo que estampillado sucesivamente forma un círculo 

más bien en el campo que en el centro del ataifor. En el espacio que queda entre éste y el 

borde se aplica otro cuño diferente que no podemos describir por estar prácticamente 
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perdido. Dentro del conjunto es el único estampillado que no se aplica sobre vidriado 

verde, lo que en Málaga parece concordar con lo que advertimos a través de nuestra 

experiencia en excavaciones de la capital, si bien existe un vacío de publicaciones con 

respecto al tema. A falta de que estas vayan saliendo a la luz, lo que apreciamos es que con 

anterioridad a que los estampillados se generalicen bajo vidriados en verde, hay un período 

al menos de finales del siglo XI y primera mitad del XII donde de modo general las 

estampillas se aplican sobre vidriados en melado. 

 

 
Fig. 5 Estampillados 1-8 
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En cuanto a las estampillas del pozo UUEE 27/30 (Figs. 5 y 6, 2-12), aparecen 

foliáceos en anillo y rosetas en campo (Fig. 5. 2 y 6); el mismo foliáceo en anillo y campo 

(Fig. 5. 3 y 4); círculos en anillo y campo (Fig. 5. 5 y posiblemente el 7), sin que sepamos 

por la falta del solero si los nº 9 y 10 que aparecen en el campo lo harían también en el 

anillo; foliáceos en el campo combinados con otra estampilla irreconocible (Fig. 6. 11); y 

arcos de herradura, tanto en el anillo combinados con otros motivos diferentes (Fig. 5. 8), 

como solo en el campo sin apreciación del interior del solero (Fig. 6. 12). 

 

 
 

Fig. 6. Estampillados 9-16 
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En el pozo UE 1 (Figs. 6 y 7, 13-21) el material se encuentra más fragmentado, lo 

cual nos impide apreciar las combinaciones que sólo observamos en el nº 16, donde se 

aplican rosetas lobuladas en el anillo, y en el campo el mismo motivo combinado con 

foliáceo. Las demás las encontramos en los anillos con foliáceos (Fig. 6. 14 y 15) o manos 

de Fátima (Fig. 6. 13); así como en el campo con mano también (Fig. 7. 17); rosetas (Fig. 

7. 18 y 20 que podrían ser del mismo ataifor dado la similitud de motivo, vidriado y pasta, 

y 21); o círculos enmarcados en dentado (Fig. 7. 19).  

 

 
 

Fig. 7. Estampillados 17-24 
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Los estampillados del conjunto de la UE 8 (Figs. 7 y 8, 22-25) presentan foliáceos en 

el círculo central (Fig. 7. 22 y 23) apreciando el desarrollo por el campo del mismo cuño 

(Fig. 7. 22), y sin que podamos observar si también lo hace el nº 23. También encontramos 

distintos motivos de rosetas, con la combinación de dos modelos (Fig. 7. 24) o la 

aplicación de uno sólo (Fig. 8. 25).   

Con respecto al único estampillado del pozo UE 2 (Fig. 8. 26), nos volcamos hacia la 

consideración de que se trata de un material residual, tanto por el hecho de que es la única 

pieza de la serie verde con vidriado al exterior de este pozo, como por el aspecto rodado de 

sus fracturas. Consiste en un gran foliáceo que se aplica sucesivamente en el anillo. 

 
Fig. 8. Estampillados 25-26 

 

 

Repertorio tipológico de las estampillas 

 

En cuanto al repertorio de los cuños (Fig. 9) encontramos 5 tipos que, salvo el arco 

de herradura, se constituyen en grupos con diversidad de variantes. Los clasificamos en 

círculos, rosetas, foliáceos, manos de Fátima y arco de herradura.  

Dentro de los círculos encontramos 6 variantes: con un solo círculo (1), con botón central, 

radios en espiral y círculo exterior (2); botón central y radios sin círculo exterior (3); botón 

central y dos círculos (4); botón, círculo y exterior dentado inscrito en círculo (5); y botón, 

círculo, y exterior dentado sin inscribirse en círculo (6). En cuanto a su diámetro podemos 

diferenciarlos en dos: uno pequeño de 9 mm (1), mientras que los demás oscilan en torno a 

los 13 mm.   

Ocho son la variantes de roseta: de multitud de pétalos concentrados (1), multitud de 

pétalos más aireados (2); pétalos en espiral (3); de 8 pétalos (4); de 6 pétalos (5); de pétalos 

de aspecto dentado (6); de 8 pétalos inscritos en círculo (7); o de círculo central y 6 pétalos 

de aspecto lobulado inscritos en círculo (8). En cuanto a sus dimensiones se enmarcan 

entre 9 y 18 mm, pudiéndolos agrupar en pequeño tamaño de 9-11 mm (5, 6 y 8); mediano 

tamaño entre 13 y 16 mm (1-4); y de mayor tamaño, 18 mm, al inscribirse en un círculo 

(7). 

En cuanto a los foliáceos, que constituyen el grupo más representativo, 

documentamos 11 variantes, que podríamos agrupar en cuatro subgrupos en función de los  
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motivos que aparecen en su interior: con motivo almendrado simple (3); motivo singular de 

cruz, corazón invertido y puntos perimetrales (1); motivo espigado (2, 5, 9, 10 y 11); y flor 

de lis (6, 7 y 8), sin que apreciemos bien el motivo del nº 4. El tamaño también es variable 

pudiendo subdividirlos por su longitud en tres: de pequeño tamaño entre 20 y 23 mm (1 a 

4); de mediano tamaño en torno a los 25 mm (5 y 9); y de gran tamaño entre 28 y 32 mm 

(6, 7, 8, 10 y 11).  

Las manos de Fátima y el arco de herradura constituyen cuños de otra singularidad. 

En las manos observamos dos tipos distintos, que aunque poseen un tamaño similar, 23-24 

mm de longitud, la anchura es mayor en el nº 2, así como el grosor de los dedos. El arco de 

herradura cuenta con unas dimensiones de 34 por 29 mm. 

 

 
 

Fig. 9. Repertorio tipológico de las estampillas 
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Conclusiones  

 

 En la actualidad, el grado de estudio sobre el ataifor estampillado andalusí es 

inexistente en cuanto a una visión de conjunto cronológica y morfológica sobre el cambio 

que se produce tanto en sus propios formatos como en el de las estampillas que se aplican, 

a priori entre su aparición en el siglo XI y su extinción en el XIV. Se trata de una 

producción que a través de esta técnica persiguió un valor añadido con el que predominar 

en los mercados, si bien a lo largo del siglo XIII la estética de otras series decorativas no 

estampilladas ira imponiéndose, originando posiblemente que las estampillas crezcan en 

tamaño y riqueza decorativa para una mejor competencia, pero que no obstante acabarían 

provocando su extinción en la primera mitad del XIV. Por nuestra parte, sólo tenemos una 

visión más o menos general sobre los ataifores malagueños, que sin duda fueron una de las 

producciones más prominentes en el marco andalusí, lo que, a pesar de carecer de 

localización de talleres de fabricación, sin embargo la alta frecuencia con que aparecen en 

las actuaciones arqueológicas, no deja lugar a duda de que se produjeron en Málaga.  

 Una aproximación hacia la cronológica y los cambios de las estampillas y los 

ataifores sobre los cuales se aplican en el área malagueña podemos establecerla a partir de 

nuestra propia experiencia en excavaciones arqueológicas y de las escasas publicaciones al 

respecto. De este modo, a priori, contamos con un período temprano que puede iniciarse en 

el siglo XI y que se desarrolla en la primera mitad del XII, donde algunos rasgos 

definitorios son su aplicación sobre vidriados melados, tanto en piezas grandes (ataifores) 

como pequeñas (jofainas). En cuanto a las estampillas son frecuentes los motivos 

cruciformes inscritos en círculo, no percibiéndose aún el desarrollo de los foliáceos. Un 

segundo período se produciría en época almohade, segunda mitad del siglo XII e inicios 

del XIII, donde los cambios afectan tanto al contenedor como al contenido. De este modo 

los vidriados verdes se imponen a los melados, y surgen los motivos foliáceos, que durante 

este período parecen ser de menor tamaño y con dibujos más simples, prácticamente meros 

almendrados. Un tercer período, en el que se encuadraría el que aquí se presenta (salvo el 

núm. 1) se desarrolla en el siglo XIII, con un ocaso en la primera mitad de la centuria 

siguiente. En este período las estampillas se seguirán aplicando sobre acabados en verde, y 

su tipología más definitoria será el desarrollo de los foliáceos, con una tendencia hacia un 

dibujo más complejo y poco a poco de mayor tamaño. En este momento también serán 

frecuentes otras estampillas más elaboradas, como manos de Fátima o arcos de herradura. 

A lo largo de todos los períodos, y con mayor o menor protagonismo, aparecerán otros 

motivos como diversos tipos de círculos o rosetas. 

 En cuanto al modo como se aplican las estampillas sobre la superficie del ataifor, 

también se aprecian diversas composiciones atendiendo a su distribución tanto en la cenefa 

del fondo como en el campo que se extiende entre éste y el borde.  A priori, parece que 

durante las dos primeras fases la tendencia fue una distribución en círculos concéntricos, 

que se aplicaron tanto en el anillo como en el campo, combinando o no varios cuños. Será 

ya en el siglo XIII cuando estas composiciones se hacen más complejas, añadiendo 

distribuciones radiales y multiplicándose las veces en que se estampan. 

 A la hora de acercarnos a la identificación de los talleres que en las diversas áreas 

regionales del marco andalusí fabricaron estos productos será preciso valorar en primer 

lugar la propia tipología de los ataifores, alumbrando las diferencias cronotipológicas que 

estos presentan en las diferentes áreas, tanto en la forma: perfiles hemisféricos, más o  
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menos carenados, o quebrados; como en el acabado: vidriados melados o verdes. Partiendo 

de ello, la diferenciación de las estampillas aplicadas y el área donde estas aparecen con 

mayor frecuencia acabarán por mostrarnos, a falta de la localización de los talleres, una 

aproximación a la determinación de  las áreas de producción. 

 En lo que concierne a Cártama, tanto la estratigrafía como la suma de todos estos 

caracteres definen una producción malagueña a lo largo del siglo XIII, ya que frente a otras  

regiones andalusíes, el ataifor quebrado, vidriado en verde y con estas estampillas 

complejas, cuenta con una usual aparición en excavaciones arqueológicas del entorno de la 

capital de Málaga que no percibimos, al menos por el momento, en estos contextos 

tempranos de otras áreas nazaríes.  

 

 
 

Fig. 10. Imagen del vertedero medieval excavado en la primera intervención 
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Fig. 11. Documentación fotográfica estampillados 1-12 
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Fig. 12. Documentación fotográfica estampillados 13-26 
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Fig. 13. Porcentajes (%) de fragmentos de ataifor según las series que aparecen en 

cada UE 
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